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Diseño y emprendimiento en ecosistemas 
socio culturales, económicos y espaciales. 

Enrique D´Amico1 
Federico Del Giorgio Solfa2 

Resumen 
Este capítulo trata los modos de articulación de los 
emprendimientos impulsados por el diseño industrial y las 
estrategias de interconexión del diseño para la innovación. En 
una primera instancia, se reconocen las prácticas vigentes para 
poder analizar en ellas los diferentes procesos que atraviesan 
las dinámicas emprendedoras. Este análisis se realiza desde una 
mirada sistémica, en tres niveles de abstracción: diseñador, 
emprendimiento y ecosistema. El marco teórico y conceptual, 
estará estructurado a partir de las innovaciones impulsadas por 
el diseño, que se producen en torno al diseñador, sus proyectos 
personales, y las posibles interacciones y singularidades que 
ofrecen los lugares de vida. El objetivo de este trabajo es 
desentramar las eventuales relaciones del diseñador 
emprendedor en el ecosistema y poner en relieve el potencial 
que agregan las conexiones emergentes, que permiten proyectar 
acciones sinérgicas con otros actores para crear valor(es). De 
esta manera, se aportan otras miradas posibles del proceso 
emprendedor, donde la dimensión cultural y filosófica que 
caracteriza a los diseñadores industriales, permite alcanzar 
mayor calidad de vida, diseñando y produciendo 
colectivamente (en) su entorno.  
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“Todos los problemas del diseño convergen, finalmente, 

en un único gran problema: diseñar para la vida.” 
László Moholy-Nagy  

Introducción 
La idea principal de este capítulo, se centra en tratar el 
emprendedorismo en diseño desde perspectiva humana, 
aportando nuevos relatos y sentidos sobre las interacciones que 
los diseñadores industriales asumen en el ecosistema y los 
procesos colectivos que son detonados por éstos. 

De este modo,  nos proponemos explorar diversos 
comportamientos singulares de la disciplina en el contexto 
productivo a partir pensar al territorio como el lugar en el que 
los diseñadores se desarrollan profesionalmente, pero además, 
en un sentido más amplio, como sus lugares de vida. 
Este capítulo, se estructura en primer lugar, a partir del 
desarrollo de la triada emprendedora: emprendedor-
emprendimiento-ecosistema y su relación con la cultura 
discursiva. 
Seguidamente, se concibe al ecosistema emprendedor como 
lugar de vida de los diseñadores industriales y finalmente, las 
implicancias que el éste posee en ese contexto como agente 
estratégico para detonar innovaciones e iniciativas impulsadas 
por el diseño. 
La triada emprendedora: emprendedor-emprendimiento-
ecosistema 
Entre el ámbito del Diseño Industrial y del Emprendedorismo 
se estableció históricamente una relación paradojal, basada –en 
parte– en las tensiones devenidas de la desarticulación entre las 
culturas y los objetivos ontológicos que sustentan ambos 
campos. Sin embargo, en la actualidad, el cambio de paradigma 
hacia un “capitalismo emprendedor”, en el que el sujeto auto-
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organizado se convirtió en un imperativo social, vuelve 
necesario reflexionar acerca de las prácticas de los diseñadores 
industriales dentro de estos entramados socio culturales, 
económicos, y espaciales denominados ecosistemas 
emprendedores. 
En este contexto, en el cual se valora la flexibilidad, la 
autoexpresión y la adaptabilidad de los sujetos como miembros 
activos dentro del ecosistema, y en el cual el emprendedorismo 
se postula como una forma de vida, existe consenso en torno a 
la necesidad de abordar de manera sistémica los temas 
vinculados al campo del emprendimiento (Federico et al., 2020; 
Kantis et al., 2020). 
Para llevar adelante esa tarea, proponemos pensar la 
problemática en tres niveles de abstracción, con el propósito de 
poner en diálogo a los tres elementos principales que se hacen 
presentes en la práctica emprendedora: el emprendedor, en 
tanto sujeto que decide llevar adelante una iniciativa 
emprendedora y adoptar esa identidad profesional que implica 
una transformación subjetiva; el emprendimiento, entendido 
como el espacio en el cual dicho emprendedor plasma su 
proyecto de vida a través de una noción de trabajo significativo 
y en el cual, el ser y el hacer, coalescen en la práctica cotidiana; y 
el ecosistema, concebido como un nivel macro, que define los 
elementos constitutivos y las dinámicas de interacción, 
interrelación, e interconexión,  entre los actores que conforman 
el contexto de actuación. 

En esta instancia, consideramos relevante partir de la noción de 
innovación impulsada por el diseño (design driven innovation) de 
Verganti (2009, p. 30), quien afirma que: 

…el proceso de innovación impulsado por el diseño no está 
codificado en pasos. Más bien, está entretejido en activos 
relacionales con una red de claves intérpretes Estas relaciones son 
un motor de innovación, un núcleo capacidad—que los 
competidores rara vez pueden replicar. 
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Consideramos entonces que, las articulaciones posibles que 
pueden emerger para el diseño industrial en el contexto de los 
ecosistemas emprendedores anidan un potencial evidente por 
diversos motivos. 
En primer lugar, porque el ecosistema emprendedor entendido 
como evolución de los clusters y los sistemas nacionales de 
innovación, manifiestan una tendencia hacia la reivindicación 
de las singularidades territoriales y la interconexión de actores, 
aspectos que son parte esencial del diseño, en tanto disciplina 
que funciona como articuladora de saberes y disciplinas 
diversas. 
En segundo lugar, porque el diseño y los emprendedores en 
diseño, basan sus aportes en la resolución de problemas, la 
creación de sentido y la elaboración de marcos de referencia, 
que permiten generar valor(es) en los diversos tipos de 
innovaciones que proponen (Manzini, 2015), y al mismo 
tiempo, en el caso de los diseñadores emprendedores, se 
destaca su estrecho vínculo con el entorno en el que operan y 
su capacidad recursiva para dialogar con el entorno y 
aprehender de él (Campi, 2020; Margolin, 2006). 
En tercer lugar, tal como sugiere Dorst (2017, p. 81), la 
innovación de marcos de referencia es una actividad clave en el 
campo de los emprendimientos de diseño, y al mismo tiempo, 
son una manera de percibir a los agentes del ecosistema como: 
“actores significativos causantes de oportunidades que no 
habían sido previstas anteriormente”, lo cual estimula una 
actitud activa por parte de los diseñadores para generar 
entrecruzamientos y colaboraciones que, independientemente 
de dar lugar a beneficios económicos directos, permita 
reconocer las capacidades y los recursos valiosos de estos 
actores. 
Para avanzar en este sentido, a continuación desarrollaremos 
los elementos de la tríada para identificar los modos de 
articulación de los emprendimientos impulsados por el diseño 
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industrial y las estrategias de interconexión que se vale el diseño 
para la innovación a partir de analizar las prácticas vigentes. 

Diseñador-Emprendedor 
Cuando se indaga acerca de las diversas capacidades y rasgos 
que definen a un emprendedor, encontramos con frecuencia: 
resolver problemas, innovación, creatividad, independencia, 
autoconfianza, habilidades comunicacionales, gestión integrada 
de incertidumbre (Hull y otros, 1980; Waisburd, 2009); 
flexibilidad, tolerancia a la frustración, liderazgo y decisión, 
asumir responsabilidades, cooperar, trabajar en red, administrar 
riesgo, autoaprender, ser proactivo, tener iniciativa (Hull y 
otros, 1980; Fawson y otros, 2015; Sanchez i Peris y Ros, 2014); 
autoeficacia (Zhao, Seibert y Hills, 2005); percepción de 
viabilidad y conveniencia neta (Segal, Borgia y Schoenfeld, 
2005); además de la influencia familiar (Drennan, Kennedy y 
Renfrow, 2005). 
Resulta interesante, detenernos en este punto, dado que dichas 
capacidades, no difieren significativamente de lo que el medio 
productivo espera de un diseñador industrial. Siguiendo esta 
línea, Richardson (2022), sostiene que en las definiciones de 
“emprendedor” más relevantes de la actualidad, desprendidas 
del enfoque schumpeteriano, “vemos la importancia del riesgo, 
la innovación, la oportunidad y el valor. Estos conceptos son 
fundamentalmente importantes en el diseño (completamente 
fuera de cualquier aspiración ‘emprendedora’)” (2022, p. 14). 
En otras palabras, entendemos que son difusas las fronteras 
entre ambos términos, y que el ser emprendedor y percibir 
oportunidades, es una actitud inherente a los miembros de la 
comunidad del diseño. 
Siguiendo a Foucault, así como el emprendedor es entendido 
como un “empresario de sí mismo” (2006), en nuestro tiempo, 
el diseñador emprendedor, se transforma en ‘diseñador de sí 
mismo’, articulando de manera integrada proyecto de vida y 
desarrollo profesional, lo que resulta en una búsqueda personal 
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de coherencia entre los modos de pensamiento (filosofía), 
desarrollo de productos y emprendimientos, y su relación con 
el entorno. 
En esta misma línea argumentativa, partimos del supuesto de 
que el trabajo autoorganizado es un espacio en el que el bagaje 
individual y la práctica del diseño se articulan, pero de manera 
distinta al llamado ‘diseño de autor’. No se trata de externalizar 
la personalidad del diseñador, sino de cómo éste pone el diseño 
al servicio de una causa que lo transciende y que permite el 
diálogo con otros. 

Para el entendimiento de esta idea, nos basamos en la 
definición propuesta por Manzini (2015), desde el campo del 
‘diseño para la innovación social’. Según el diseñador italiano: 
“el diseño es una cultura y una práctica que se ocupan de cómo 
deberían ser las cosas para conseguir las funciones esperadas y 
proporcionar los significados deseados.” (Manzini, 2015, p. 69). 
De este modo, la práctica del diseño implica, por un lado el 
desarrollo de un discurso que: “contiene los métodos y pautas 
pensadas que subyacen en las acciones de un grupo de 
diseñadores, por ejemplo una compañía. Esta pauta es 
intencionada y hecha por personas y está representada en el 
entorno” (Dorst, 2017, p. 75); y, por otro lado, una cultura, que 
se relaciona con el concepto de habitus de los diseñadores, es 
decir con el conjunto de esquemas generativos a partir de los 
cuales estos sujetos perciben el mundo y actúan en él 
(Bourdieu, 1996). 

Para abordar la dimensión cultural, tomamos a Julier (2013, p. 
23), el cual sostiene que: 

El término “diseño” denota las actividades de planificación y 
concepción, así como el producto de estos procesos, como un 
dibujo, un plan o un objeto manufacturado. A pesar de que en 
inglés design funciona como verbo y como nombre, el concepto 
“cultura del diseño” también se aproxima a la función de un 
adjetivo, pues sugiere las cualidades mediante las que se ejerce el 
diseño —y uso el verbo “ejercer” con toda la intención, para 
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referirme a cómo se emprende el trabajo, pero también a las 
formas en que ese trabajo se vive, se percibe, se entiende y se 
materializa en la vida diaria—. Como tal, la cultura del diseño 
existe a un nivel muy local. Puede estar impregnando los sistemas 
de trabajo, conocimientos y relaciones de los diseñadores, o las 
acciones cotidianas de los usuarios de ese diseño; pero también 
puede desarrollarse más pública y ampliamente, dentro de 
sistemas de poder, estructuras y dinámicas económicas o 
relaciones sociales. 

Y posteriormente agrega que:  
La cultura del diseño como objeto de estudio incluye, por tanto, 
los aspectos materiales e inmateriales de la vida cotidiana. Por una 
parte, se articula a través de imágenes, palabras, formas y espacios, 
pero, por otra, conjuga discursos, acciones, creencias, estructuras 
y relaciones (Julier, 2013, p. 23). 

En consecuencia, consideramos que en el Diseño la búsqueda 
de coherencia del discurso proyectual en la acción implica un 
dialogo transversal entre el emprendedor, el emprendimiento y 
el ecosistema en el que opera. 

 
Figura 1. Elementos de la cultura discursiva. Fuente: Elaboración propia. 
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Integrando los elementos discursivos y culturales 
mencionados, proponemos este modelo de ‘cultura discursiva’, 
entendida como una articulación entre el enfoque singular y 
filosófico (cultura) que adopta el diseñador emprendedor para 
llevar adelante su iniciativa, y la manera en que éste lo pone en 
acción (discurso) (ver Figura 1). 

Emprendimiento 
Unos de los cambios más significativos detectados en las 
prácticas emprendedoras de los últimos tiempos, tiene que ver 
con que las iniciativas principalmente se accionan a partir de los 
recursos y potencialidades personales que el emprendedor trae. 
En consecuencia, a diferencia del paradigma tradicional de la 
‘oportunidad latente’, las oportunidades son interpretadas de 
manera singular y están condicionadas por el background, la 
cultura profesional y la extensión de sus relaciones 
interpersonales. 

 
Figura 2. Funcionamiento general del Ecosistema emprendedor. Fuente: 
Elaboración propia a partir de Mason y Brown (2014), Isenberg (2011), 

Thomas y Autio (2019), Feldman (2014), Mack y Mayer (2016), Neck et al. 
(2004), Spigel et al. (2020), Napier y Hansen (2011). 
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En coincidencia con esto, Suwa et al. (2000, p. 40), plantean 
que el diseño es un ‘acto situado’ en el que “los diseñadores 
inventan problemas o requisitos de diseño de una manera que 
se sitúa en el entorno en el que diseñan”. A este proceso de 
‘inventar’ requisitos de diseño dentro del escenario en el cual 
operan, estos autores lo denominan ‘invención situada’. 

Ecosistema emprendedor 
En base al marco teórico trabajado en investigaciones 
precedentes, consideramos al ecosistema emprendedor como 
un dispositivo de vinculación territorial, en el cual, un conjunto 
heterogéneo e interdependiente de actores, cosas y lugares se 
vinculan (formal e informalmente), para lograr resultados con 
niveles de innovación superiores a los que podrían alcanzar de 
manera individual y dando lugar a diversas relaciones de 
gobernanza entre los mismos (ver Figura 2). 
El ecosistema como lugar de vida 
Para concebir a los ‘ecosistemas emprendedores’ como ‘lugares 
de vida’, seguidamente razonaremos un marco conceptual que 
estructura las interacciones virtuosas de los actores que los 
componen. 
Si bien, la geografía económica ha permitido incorporar otras 
dimensiones al análisis del territorio, el pensamiento neoclásico 
está presente con su raigambre weberiano que, influenciada por 
las distintas corrientes económicas, fue desdibujando la unidad 
de análisis de la región o el lugar. Con lo cual, es necesario 
recuperar de la geografía económica y las razones que hacen 
diferentes a los territorios, sus características, niveles de 
desarrollo y potencialidades de la población involucrada, como 
así también revertir situaciones de subdesarrollo, valiéndose de 
todo su potencial (Del Giorgio Solfa, 2015). 

En base a estas razones, cuando se debe determinar la unidad 
de investigación del ecosistema emprendedor, además de la 
tríada emprendedor-emprendimiento-ecosistema, tendremos 
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al espacio (o microrregión) a la que reconoceremos como lugar 
de vida (Sforzi, 2007). 

Así, se complementa una concepción del ecosistema 
emprendedor como un dispositivo de vinculación social que se 
sitúa en los ‘lugares de vida’, a través del desarrollo de las 
capacidades humanas. Donde el lugar de vida se manifiesta 
como “una porción de territorio definida y circunscripta, donde 
vive un grupo humano, donde se ubican las actividades 
económicas con las que sus habitantes se ganan la vida y donde 
se establecen las mayorías de las relaciones sociales cotidianas” 
(Sforzi, 2007, p. 35), dando viabilidad a los objetivos de 
integración social y productiva. 
En este marco, es dable reconocer que el ser humano tiene la 
capacidad de aprender e innovar y que en los lugares de vida es 
necesario que se den las condiciones mínimas y necesarias. La 
cohesión social, en esta perspectiva, también operará 
positivamente para que los grupos sociales se reconozcan y 
construyan lazos de fraternidad y solidaridad, que permitan 
proyectar y desarrollar socialmente sus lugares de vida (Del 
Giorgio Solfa, 2015; Del Giorgio Solfa & Girotto, 2020). 
Por esta razón, el ecosistema emprendedor deberá ser 
analizado y cuidado. Porque, si el tejido social es débil para el 
desarrollo de proyectos productivos, deben diseñarse 
programas estatales para corregir esta debilidad en los lugares 
de vida, en lugar de reemplazar actores locales por foráneos, 
porque estos –inexorablemente– serán transitorios (Sforzi, 
1997 y 2007; Del Giorgio Solfa & Sierra, 2014 y 2016). 
Colombelli et al. (2019), demostraron con un estudio sobre el 
ecosistema empresarial en Turín, que las rutinas informales 
presentes en los lugares de vida son clave para determinar un 
modelo evolucionado de gobernanza local. Y para los autores, 
este modelo “requiere una estructura de gobernanza relacional, 
arraigada en normas cooperativas compartidas y rutinas 
informales que son mutuamente definidas y ajustadas por los 
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actores que componen el sistema” (Colombelli et al., 2019, p. 
518). 

Por otro lado, rescatamos también la mirada crítica de 
Mazzucato (2013) sobre el papel del Estado en el ecosistema 
de innovación, donde a éste se lo sigue asociando 
esencialmente como creador de las condiciones para la 
innovación y se lo subestima como inversor en aquellas áreas 
donde el sector privado no tiene interés de hacerlo. 

(…) sólo si la comunidad de innovación se involucra directamente 
en esta relación, que estaba en el corazón de la economía ‘clásica’, 
podemos esperar lograr un crecimiento que no sólo sea 
‘inteligente’ sino también ‘inclusivo’. Esto requiere repensar el 
papel del Estado en el ecosistema de innovación (es decir, ir más 
allá de corregir fallas o crear las condiciones marco adecuadas), 
preguntarse si el sector público recibe suficiente retorno por sus 
inversiones de alto riesgo orientadas a una misión y cómo extraer 
valor. Las actividades de empresas menos escrupulosas pueden 
limitarse para que los ‘ecosistemas’ de innovación sean más 
simbióticos y menos parásitos (Mazzucato, 2013, p. 199). 

Como resultante de esto‘ razonamien’os, tenemos que al 
interno de los ecosistemas emprendedores que son concebidos 
como ‘lugares de vida’, los emprendimientos toman forma de 
‘proyectos de vida’, lo cual les agrega identidad, calidad y 
sustentabilidad, a partir de la responsabilidad individual y 
colectiva que los compromete. 
El diseñador como agente estratégico para la innovación 
Cada territorio posee una configuración en cuanto a la 
distribución y tipología de empresas que lo conforman, 
resultando así en la conformación de un entramado singular. 
Pero la mera conformación de un entramado industrial no 
garantiza el reconocimiento entre los actores productivos y sus 
características, desaprovechando así el potencial sinérgico. 
Finalmente, esto deriva en un desaprovechamiento de los 
recursos disponibles, condicionando la eficiencia productiva, 
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limitando el trabajo colaborativo y los posibles proyectos de 
innovación conjunta. 

En base a esto, entendemos que los diseñadores –naturalmente 
y desde distintos lugares– asumen el papel de promotores de la 
cultura de diseño y su potencial (intrínseco), para que los 
actores del ecosistema perciban el valor estratégico que tiene 
impulsar innovaciones. En este punto, el factor contagio, hace 
que los diferentes resultados del diseño se propaguen a otros 
sectores y disciplinas, estimulando desarrollos y mejoras en la 
calidad de los productos que son necesarios en las realidades de 
cercanía. 
Las formas que adopta el diseño industrial y sus diversas 
expresiones que dan lugar a estas respuestas, se configuran 
singularmente de acuerdo a los repertorios socioculturales y 
productivos de cada lugar. De estas configuraciones, depende 
el lugar que el diseño ocupa en el imaginario social e imprime 
identidad a cada ecosistema. 
En palabras de Ramírez (2018, p. 29): “El máximo potencial es 
logrado cuando los diseñadores se entrelazan con sus 
comunidades, comprenden sus necesidades y ofrecen 
soluciones que puedan adaptarse a las particularidades del 
lugar”. 

En este sentido, es coherente identificar al diseñador como un 
realizador de proyectos (Manzini, 2019), que participa 
simultáneamente en distintas conversaciones (de todo tipo de 
actividades) y desde donde se retroalimentan saberes, se 
transfieren experiencias de otros ámbitos o surgen nuevas 
iniciativas colectivas, que conllevan algún enfoque de diseño. 
El diseñador participa con diversidad de roles desde diferentes 
sectores (académicos, profesionales, gubernamentales, etc.) y 
desde allí articula con otros actores necesarios, creando nuevos 
vínculos y dinamizando acciones estratégicas que ayudan a 
posicionar al diseño en el sistema productivo. 
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Consideraciones finales 
Hasta aquí hemos revisado diversos autores y literaturas para 
dar luz entorno a distintos conceptos que componen al 
ecosistema emprendedor en su vinculación con el entorno 
espacial y social. 
El análisis de la tríada emprendedora, nos permitió descubrir 
cómo el emprendimiento personal se transforma en un bien 
colectivo, que genera valor en el ecosistema. Asimismo, nos 
permite arribar a que ese valor está determinando por las 
características y las relaciones se dan en cada territorio, siendo 
éstas imposible de replicar del mismo modo en otros lugares. 
La definición de cada uno de los componentes de la tríada 
(emprendedor, emprendimiento, ecosistema), sirvió para 
entender la práctica del diseño como un fenómeno articulador 
que integra las dimensiones cultural y discursiva, e 
interpretando el contexto para accionar debidamente en él. 
De esta manera, se arribó a la noción de cultura discursiva, que 
compuesta por tres dimensiones –productos, praxis y 
pensamiento–, permite articular y conducir coherentemente las 
decisiones esenciales de la profesión y con una mirada crítica. 
Tambien advertimos, sobre el cambio de paradigma respecto 
de las prácticas vigentes donde se capitaliza la oportunidad a 
partir de los recursos personales, ya sean éstos formativos o 
relacionales. Considerando esto en un territorio particular, da 
lugar a lo que definimos con ‘invención situada’, que con la 
aceptación podría ser parte de una ‘innovación situada’. 

En cuanto al funcionamiento general del ecosistema 
emprendedor, se planteó un modelo (Figura 2), que permite 
reconocer los elementos constitutivos y analizar sus 
interrelaciones y los resultados obtenidos a partir de éstas. 

Además de concebir al ecosistema como un entramado 
productivo, complementamos con el concepto de ‘lugares de 
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vida’, para entender la problemática emprendedora centrada en 
las personas y en la identidad colectiva del territorio. 

Finalmente, identificamos el rol estratégico que los diseñadores 
industriales pueden asumir para alcanzar innovaciones en el 
ecosistema productivo. En particular, concluimos que cada 
ecosistema dará lugar a diversas manifestaciones de diseño, 
reivindicando sus singularidades de la pequeña escala y dándole 
una forma única e irrepetible que contrasta con el resto del 
mundo. 
Con el propósito de mejorar las capacidades emprendedoras de 
pequeños territorios y en consecuencia mejorar la calidad de 
vida de las personas, proponemos explorar estos conceptos, 
que permitan estimular participaciones sociales en nuevos 
emprendimientos situados de/con diseño y construir su 
identidad colectiva. 
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